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Summary
The conditions that are vulnerable urban varied quali-
tatively in the last ten years. To the already known pre-
vailing inequality conditions are added the increase and 
consolidation of drug production, sale and consump-
tion circuits, mainly paco, which generate and deepen 
various problems, structurally transforming regional, 
local and neighborhood socio-spatial dynamics. Given 
this situation, other modes of social organization arise, 
which bring with them new coping strategies, technical 
support (public, academic and non-governmental insti-
tutions, among others), design and implementation of 
public policies that seek to influence specific transfor-
mations in the territory. However, this scenario finds 
technicians mostly de-instrumented to intervene in the 
territory with the old strategies —already rudimentary 
and now also outdated— that require rigorous trans-
formations to reach an appropriate social approach. 
That is why it is proposed as a main objective to identify 
those appropriate strategies for the integral improve-
ment of the popular habitat through community par-
ticipation and strengthening processes. For its develop-
ment it is based on concrete experiences of technical 
support carried out in five vulnerable neighborhoods 
of the Gran San Miguel de Tucumán agglomerate, lo-
cated in northwestern Argentina, since 2015.
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Resumen
Las condiciones en las que se encuentran los sectores 
vulnerables urbanos variaron cualitativamente en la úl-
tima década. A las ya conocidas condiciones de desigual-
dad imperantes se suman el aumento y consolidación 
de circuitos de producción, venta y consumo de drogas, 
fundamentalmente de paco, que generan y profundizan 
diversas problemáticas transformando estructuralmen-
te las dinámicas socioespaciales regionales, locales y ba-
rriales. Ante esta situación surgen otros modos de orga-
nización social, que traen aparejados nuevas estrategias 
de abordaje, acompañamiento técnico (instituciones 
públicas, académicas y ong, entre otras), diseño y eje-
cución de políticas públicas que pretenden incidir en 
transformaciones concretas en el territorio. Sin embar-
go, este escenario encuentra a los técnicos mayormente 
des-instrumentados para intervenir en el territorio con 
las antiguas estrategias —ya rudimentarias y ahora tam-
bién desactualizadas— que requieren rigurosas trans-
formaciones para alcanzar un abordaje social apropia-
do. Así, se propone como objetivo principal identificar 
aquellas estrategias apropiadas para la mejora integral 
del hábitat popular mediante procesos de participación 
y fortalecimiento comunitario. Para su desarrollo se par-
te de experiencias concretas de acompañamiento téc-
nico llevadas adelante en cinco barrios vulnerables del 
aglomerado Gran San Miguel de Tucumán, localizado 
en el noroeste argentino, desde el año 2015.
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Introducción
Las condiciones en las que se encuentran los sectores vulnerables ur-
banos, concentrados principalmente en asentamientos populares, 
han variado cualitativamente en los últimos diez años. Estos cambios 
conllevan el surgimiento de otros modos de organización social, que 
traen aparejados nuevas estrategias de abordaje, acompañamiento téc-
nico (instituciones públicas, académicas y no gubernamentales, entre 
otras), diseño y ejecución de políticas públicas que pretenden incidir 
en transformaciones concretas en el territorio.
El aglomerado Gran San Miguel de Tucumán, considerado una 
ciudad intermedia en la jerarquía urbana nacional, integra la región 
denominada Norte Grande Argentino.3 Esta región se caracteriza por 
el elevado nivel de fragmentación de su estructura socio-espacial, 
concentra los índices de pobreza más elevados y los niveles más bajos 
de calidad de vida del país (Bolsi y Paolasso, 2009).4 A esta situación 
se suma en los últimos años el aumento y consolidación de circui-
tos de producción, venta y consumo de drogas, fundamentalmente 
de paco,5 que generan y profundizan diversas problemáticas transfor-
mando estructuralmente las dinámicas socio-espaciales regionales, lo-
cales y barriales. En particular, el avance de este fenómeno impacta 
en la cotidianeidad barrial a través de la consolidación de circuitos 
de narcomenudeo. Estos circuitos colonizan el espacio público y lo 
transforman en un ámbito inseguro, restringiendo las actividades al 
espacio estrictamente familiar, también vulnerado bajo condiciones 
de precariedad a la que se suma la hostilidad resultante de los efec-
tos del consumo.
Estas problemáticas son identificadas como emergentes prioritarios 
por vecinos y técnicos que trabajan en el territorio, convirtiéndose en 
motor de procesos participativos. Sin embargo, este escenario encuen-
tra a los técnicos mayormente des-instrumentados para intervenir en el 
territorio con las antiguas estrategias —ya rudimentarias y ahora tam-
bién desactualizadas— que requieren rigurosas transformaciones para 
alcanzar un abordaje social apropiado.
Este artículo tiene como objetivo central identificar aquellas estrate-
gias que resultan más apropiadas para trabajar en la mejora integral del 
hábitat popular mediante procesos de participación y fortalecimiento 
comunitario. En este sentido se busca que dichas estrategias se convier-
tan en un insumo teórico-instrumental para las lógicas y prácticas par-
ticipativas implementadas en barrios en condiciones de vulnerabilidad. 
Para su desarrollo se consideraron cinco experiencias de acompaña-
miento técnico en barrios populares del aglomerado Gran San Miguel 
de Tucumán, desarrolladas por el Equipo Interdisciplinario Mejora del 
Hábitat Participativo (MHaPa).6 Las actividades se llevaron a cabo du-
rante el periodo 2015-2019, aunque los vínculos, tareas y proyectos se 
mantienen hasta la actualidad. En ellas predominó la organización co-
munitaria participativa y el acompañamiento técnico institucional, tan-
to terapéutico como vinculado al desarrollo de acciones para transfor-
mar el hábitat y el espacio público de manera central. 
El enfoque metodológico propuesto combinó el desarrollo de es-
trategias participativas con el uso de herramientas cualitativas. La in-
vestigación contempló los procesos barriales de manera comparativa, 
considerando su lugar en el contexto metropolitano, las problemáticas 
urbanas específicas y las condiciones socio-organizativas particulares. 
Los resultados obtenidos permitieron identificar similitudes y diferen-
3 Esta región está compuesta por las 
provincias del noroeste y nordeste argen-
tino (Jujuy, Salta, Tucumán, Catamarca, 
Santiago del Estero, Formosa, Chaco, Co-
rrientes y Misiones), abarca unos 750 kiló-
metros cuadrados y tiene una población 
de 8.257.379 habitantes; es decir que con-
centra alrededor del 20% del total de po-
blación nacional.
4 De acuerdo con el Censo Nacional 
de Población, Hogares y Viviendas realiza-
do en el año 2010, el 15,42% y el 17,15% 
de los hogares del noroeste y nordeste 
argentino, respectivamente, presentaban 
Necesidades Básicas Insatisfechas; y el Ín-
dice de Bienestar era de 6,33 para el no-
roeste y 6,01 puntos para el nordeste (Ve-
lázquez, Mikkelsen, Linares y Celemín, 
2014)
5 El paco o pasta base de coca es una 
droga de bajo costo elaborada a partir de 
los residuos de la cocaína. Sus efectos son 
particularmente devastadores para el or-
ganismo. Se consume sobre todo en los 
sectores populares. Su consumo es tema 
de gran preocupación en la salud pública, 
por su “gran poder adictivo y elevada toxi-
cidad, ocasionando trastornos psicofísicos 
severos, así como fuertes repercusiones 
en el ámbito familiar, social, económico 
y laboral” (Pascale, Hynes, Cumsille y Ba-
res, 2014, p. 4).
6 El MHaPa es un programa de vincu-
lación tecnológica que tiene por objetivo 
trabajar en la inclusión activa, fundamen-
talmente de la población en situación de 
vulnerabilidad, en diversos proyectos de 
mejora participativa del hábitat. Este pro-
grama es un Servicio Técnico de Alto Ni-
vel del Consejo Nacional de Investigacio-
nes Científicas y Técnicas (CONICET) y 
es coordinado por las autoras junto con el 
Dr. Guillermo Rolón.
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cias entre los casos estudiados, y vinculaciones entre estos procesos y 
los fenómenos urbanos asociados a la desigualdad.
Procesos de mejora barrial en contextos de pobreza
Los procesos de mejora barrial que tienden a perdurar y resolver con 
mayor efectividad los problemas del hábitat son aquellos que se apoyan 
en procesos participativos que garantizan la pertinencia y apropiación 
de las medidas de mejora implementadas (Pelli, 2007; Boldrini, 2012; 
Enet, 2012). No obstante, existe una contracara de la participación, es 
aquella que se sustenta en el disciplinamiento basado en una interac-
ción compleja entre diversas formas de control, con un dominio espa-
cial de tipo intensivo. Esta última es la que ha dominado la ejecución 
de las políticas públicas de vivienda en las últimas décadas en Argenti-
na y Latinoamérica (Duhau, 1998; Boldrini, 2012). Se deben distinguir 
los tipos de control llevados adelante mediante dinámicos procesos de 
des-reterritorialización (Haesbaert, 2011) de las formas de resistencia 
a las lógicas de la ciudad neoliberal (Janoschka, 2011). En este último 
aspecto se inscriben los estudios llevados a cabo por autores como Cas-
tells (1985 y 1968), Pradilla (1984), Duhau (1998), Auyero (2002) y 
Harvey (2013) que centran su interés en los movimientos sociales de 
acceso al suelo urbano y en la redefinición de nuevas formas de control 
social y político de las demandas populares, pasando progresivamente 
de la lucha reivindicativa a la propositiva (Coulomb, 1992) y cuestio-
nando la legitimidad de la gestión urbana existente (Cravino, 2008). Es 
por ello que resulta imprescindible la realización de esfuerzos adicio-
nales que pongan en discusión nuevas alternativas para re-apropiar el 
medio urbano mediante el recurso de la participación como una prác-
tica dominante de ciudadanía urbana (Purcell, 2007; Ciccolella, 2010; 
Pradilla, 2010; Boldrini, 2011).
Durante la última década las condiciones de vida en los barrios po-
pulares estuvieron —y continúan estando— condicionadas por el im-
pacto del consumo, venta y producción de drogas, que alteran y rees-
tructuran los usos, percepciones y lógicas cotidianas (Boldrini, 2018). 
La problemática inherente a las drogas es un fenómeno multicausal 
que ocupa un lugar prioritario en estos barrios. La manera de enfren-
tar esta problemática (intercambio y consumo de drogas) se aborda 
desde dos paradigmas opuestos: el prohibicionista y el de reducción de 
daños (Llovera y Scialla, 2017). El primero está orientado a la culpabi-
lización y persecución tanto de vendedores como de consumidores de 
drogas, seguido de un tratamiento manicomial del sujeto adicto. Por 
el contrario, la lógica de reducción de daños apunta a separar la ven-
ta del consumo, atendiendo a este último desde una perspectiva multi-
causal y en el ámbito donde se desarrolla la cotidianeidad de los suje-
tos adictos. Esto conlleva un cambio radical en las políticas públicas de 
prevención y tratamiento de adicciones junto a un re-encuadre estruc-
tural tanto de las medidas concretas como de la formación específica 
de los técnicos en territorio. 
Las estrategias participativas deben adaptarse al contexto actual y 
su efectividad depende de la construcción de vínculos y la primacía de 
la integración comunitaria (Boldrini, 2012). La participación conlleva 
el desarrollo de actividades en ámbitos apropiados, alcanzando —bajo 
condiciones de escasa gobernabilidad— instancias de protesta que evi-
dencian rasgos repolitizantes de estas prácticas; en una dinámica ca-
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paz de atravesar una espiral dialéctica donde cada experiencia retroali-
menta un proceso de maduración y fortalecimiento progresivo a través 
del tiempo. En la actualidad, para emprender transformaciones en los 
barrios populares atravesados por la problemática de las drogas como 
principal —pero no único— emergente es preciso conocer y entender 
esta situación. Esto permitirá proponer y realizar acciones desde la ló-
gica participativa tendientes a la mejora cualitativa integral del hábitat, 
cuyos resultados impactarán tanto en el espacio concreto de estos ba-
rrios como en la calidad de vida de sus habitantes. 
La ciudad en la que se desarrollan los casos de estudio
Los territorios que integran el Norte Grande Argentino son muy dife-
rentes unos de otros y han sido ocupados de manera diferencial por 
distintas sociedades a través del tiempo. Esta región comparte una es-
tructura socio-espacial fragmentada que se manifiesta en desigualdades 
que van desde el desequilibrio en la ocupación de su territorio —con 
el despoblamiento rural forzado—, hasta la configuración de ciudades 
excluyentes que reproducen las lógicas urbanas latinoamericanas. 
El proceso de conformación del aglomerado Gran San Miguel de 
Tucumán se caracterizó por un desarrollo urbano condicionado por 
la actividad azucarera en la provincia y su posterior crisis en la década 
de los sesenta (Osatinsky y Paolasso, 2012). En la actualidad su proce-
so de crecimiento y expansión se encuentra determinado, principal-
mente, por el accionar de distintos actores (sobre todo privados) que 
conducen la ocupación del territorio en función de sus características 
ambientales (Paolasso, Del Castillo, Malizia y Boldrini, 2013), dando 
como resultado una expansión en forma de islas inconexas (Paolasso, 
Malizia y Longhi, 2011; Gómez López, Cuozzo y Boldrini, 2012). Dado 
su número de habitantes (890 804 personas según la Encuesta Perma-
nente de Hogares, cuarto trimestre de 2018), es la ciudad intermedia 
más poblada de la región, destacándose como nodo central.
La propagación de los barrios populares (villas, asentamientos in-
formales y conjuntos de vivienda pública precarizados)7 en el aglo-
merado contribuyó a su conformación actual. Este tuvo como primer 
motor la migración campo-ciudad derivada del cierre masivo de los in-
genios azucareros que desmanteló la estructura productiva de la pro-
vincia durante las décadas de los sesenta y setenta. El segundo momen-
to se identifica a fines de la década de los ochenta como resultado 
del predominio de la aplicación de políticas neoliberales que provo-
caron un significativo aumento espacial y poblacional de los asenta-
mientos informales vinculados, sobre todo, a la migración intraurbana 
de grupos sociales empobrecidos. Finalmente, a partir del año 2003 se 
detectó un tercer momento que se caracteriza por la desaceleración 
del crecimiento sostenido de los asentamientos informales a expensas 
del aumento de barrios promovidos desde el Estado dirigidos a secto-
res populares (Boldrini, 2018). Sin embargo, los grupos relocalizados 
mantienen problemáticas de profunda vulnerabilidad en su nuevo es-
pacio (Gómez López, Cuozzo y Boldrini, 2015). Se estima que durante 
el periodo 1970-2014 su superficie urbanizada se duplicó mientras que 
los asentamientos informales crecieron un 400% (Boldrini, 2011; Gó-
mez López, Cuozzo y Boldrini, 2012). 
Los barrios populares seleccionados son un claro ejemplo de este 
derrotero. Se localizan en las zonas más degradas del aglomerado (Fi-
7 Para el desarrollo del este trabajo, se 
excede el concepto de asentamiento in-
formal que comparte, sobre todo, la falta 
de seguridad jurídica sobre el suelo. Se 
prioriza para el análisis la idea de barrio 
en condiciones de vulnerabilidad socio-
habitacional aun con suelo regularizado 
dominialmente, y cuando las característi-
cas socio-económicas de su población, vi-
vienda y condiciones urbanas se encuen-
tran por debajo de los niveles aceptables 
de calidad de vida e integración urbana 
(Boldrini, del Castillo y Malizia, 2014).
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gura 1). Si bien el entorno en que se sitúan estos barrios se caracteriza, 
principalmente, por la informalidad y la pobreza (Boldrini, 2018), los 
dos primeros forman parte de un arco de pobreza situado hacia el este 
del aglomerado, que concentra la población con peores condiciones 
de vida y, por lo tanto, donde predominan los asentamientos informa-
les y villas miseria (Boldrini, Del Castillo y Malizia, 2014). Dada su loca-
lización, estos barrios se encuentran desconectados en términos socio-
espaciales de la ciudad formal; no poseen espacios públicos o bien no 
están calificados o cualificados debidamente; tienen equipamiento co-
munitario escaso y deficitario; y, por lo general, su acceso a los servicios 
básicos es limitado en tanto la provisión de agua potable es clandestina, 
no poseen cloacas y no tienen recolección de residuos, situaciones que 
ponen en riesgo la salud de quienes viven allí. Además, sus habitantes 
tienen importantes problemas laborales, educativos y habitacionales. 
Como explica Del Castillo (2012), vivir en estos barrios constituye una 
estrategia intergeneracional para dar respuesta a sus necesidades de re-
producción social.
La localización sectorizada de los diferentes tipos de barrios que se 
presenta en la Figura 1 pone en evidencia la división social del espacio 
Figura 1. Localización de los barrios 
Costanera, Los Vásquez, Santa Inés, 11 
de Enero y Diagonal Norte en el aglo-
merado Gran San Miguel de Tucumán 
(Norte Grande Argentino). Fuente: Bases 
de datos de Malizia y Boldrini (2017) y 
del Programa de Mejora del Hábitat Par-
ticipativo.
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del aglomerado vinculada fuertemente con la dimensión socio-econó-
mica —ingresos e inserción en el mercado laboral formal e informal 
de sus habitantes—. La desigual distribución y apropiación de las dis-
tintas partes que conforman el aglomerado se relaciona con aspectos 
tales como la provisión de infraestructuras, accesibilidad, calidad y tipo 
de viviendas, espacios de esparcimiento, equipamientos comunitarios y 
estatus simbólico que implica vivir en determinados barrios (por ejem-
plo, en las urbanizaciones cerradas) y contribuye a la configuración de 
una ciudad profundamente fragmentada. La obra de vivienda pública 
y la urbanización informal (villas y asentamientos informales) se distri-
buyen de manera similar conformando un arco norte-este-sur, y ambas 
están destinadas a grupos con recursos económicos bajo, medio-bajo y 
medio. En cambio, en la zona oeste del aglomerado, caracterizada por 
una mejor calidad urbano-ambiental, prevalecen las urbanizaciones ce-
rradas destinadas a sectores con mayor poder adquisitivo. 
Consideraciones metodológicas
El enfoque metodológico propuesto combina el desarrollo de estrate-
gias participativas (Boldrini, 2012) con el uso de herramientas cuali-
cuantitativas (Vasilachis de Gialdino, 2006; Mendizábal, 2019). Utilizar 
ambas metodologías en forma conjunta para trabajar con grupos vulne-
rables implica la posibilidad de unir el mundo académico con la práctica 
concreta (Svampa, 2008) mediante el continuo entrelazamiento entre el 
marco teórico-conceptual y la realidad estudiada (Althabe, 1999). 
La implementación de estrategias participativas es una modalidad 
mediante la cual se emprende un proceso de mejora del hábitat —tan-
gible e intangible— de un grupo o comunidad a partir de su propia 
iniciativa, la cual mantiene un ejercicio activo y sostenido en el tiempo, 
mediante ámbitos y prácticas apropiadas y transformadoras, a través de 
las cuales se construyen vínculos interpersonales capaces de mantener 
el predominio de la integración comunitaria. Incluye tres variables fun-
damentales: la construcción de vínculos, los ámbitos donde se desarro-
lla el proceso y la temporalidad (Boldrini, 2012). 
La aplicación de herramientas cuali-cuantitativas permite el estu-
dio, uso y recolección de una variedad de fuentes de información que 
describen los momentos habituales, problemáticos y significativos de 
la vida de los sujetos (Vasilachis de Gialdino, 2006). Entre las mismas 
se destaca el uso de observación con participación (Guber, 2009), en-
trevistas y encuestas sociales (Neiman y Quaranta, 2006) y análisis de 
documentos bibliográficos, catastrales, oficiales y periodísticos (Yuni y 
Urbano, 2003).8
Para su desarrollo se seleccionaron cinco barrios populares con 
condiciones de vulnerabilidad localizados en forma dispersa en el aglo-
merado Gran San Miguel de Tucumán: Los Vásquez, Diagonal Norte, 
Santa Inés, 11 de Enero y Costanera. En el primer barrio el trabajo de 
campo comenzó en el año 2015, en el segundo en el año 2016 y en los 
últimos tres en 2017. Las actividades y tareas se mantienen hasta la ac-
tualidad en el marco del Equipo MHaPa (salvo en Costanera donde 
la situación de violencia permanente dificultó el acceso a partir de co-
mienzos de 2019 y en Santa Inés donde las actividades se suspendieron 
temporalmente desde mediados de 2019). Durante el mismo se reali-
zaron múltiples entrevistas y encuestas sociales (53 en Los Vásquez, 56 
en Diagonal Norte, 21 en Santa Inés y 35 en 11 de Enero), 25 talleres 
8 Por razones de confidencialidad no 
se revelan los nombres de los encuesta-
dos, solo se los menciona por su inicial.
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(con un promedio de 5 talleres por barrios) en los que participaron 
en forma intermitente los habitantes de los barrios, diversas reuniones 
grupales y asambleas, acompañadas en todo momento por observación 
con participación para obtener notas de campo.9 Asimismo, en estos 
barrios se realizan diversas festividades como el día del niño, bingos y 
loterías solidarias y mingas de trabajo en lo que también se participó 
para fortalecer y consolidar los vínculos con sus residentes. 
Durante la ejecución de las distintas actividades la mirada se centró 
tanto en aspectos generales como particulares de cada barrio teniendo 
en cuenta caracterización y descripción de las condiciones poblaciona-
les; presencia de instituciones estatales y organizaciones sociales; iden-
tificación de las principales problemáticas vinculadas con la presencia 
de drogas; y análisis del proceso de mejora participativa a partir de tres 
aspectos claves: temporalidad, construcción de vínculos y ámbitos de 
trabajo.
Presentación de los resultados 
Los resultados obtenidos fueron organizados en cinco apartados. El 
primero incluye la caracterización de los barrios seleccionados tenien-
do en cuenta sus particularidades. En el siguiente se realiza una des-
cripción y análisis de las condiciones poblacionales y de la presencia 
de organizaciones sociales e instituciones estatales. En el tercer aparta-
do, se identifican las problemáticas vinculadas con la droga, afectadas 
significativamente por la incorporación de las dinámicas de consumo 
y ventas. Luego se analizan los procesos de mejora participativa del há-
bitat desarrollados en cada barrio teniendo en cuenta, sobre todo, las 
variables temporalidad, construcción de vínculos y ámbitos de trabajo. 
Y por último se presenta una síntesis de los resultados que conduce al 
planteamiento de lineamientos estratégicos vinculados con la proble-
mática tratada. 
Presentación y caracterización de los barrios populares 
estudiados
Los barrios Costanera, Los Vásquez y Santa Inés se localizan hacia 
el este del aglomerado, en un sector caracterizado según Cuozzo, Bol-
drini y Malizia (2018) por la presencia de grandes islas residenciales de 
carácter homogéneo,10 en un área donde predominan los barrios po-
pulares. Por el contrario, los barrios 11 de Enero y Diagonal Norte su 
ubican hacia el oeste, en un área identificada como residencial atomi-
zada de carácter mixto, en tanto allí conviven sectores sociales con di-
ferente poder adquisitivo.
En el barrio Costanera el proceso de ocupación comenzó a fines de 
la década de los sesenta, y hoy abarca más de 50 manzanas irregulares, 
sectorizadas por áreas entre las que se encuentra Costanera Norte, sec-
tor en el que se realiza esta investigación. Su origen se enmarca en el 
proceso de desmantelamiento de la estructura productiva azucarera, 
que provocó movimientos migratorios rural-urbanos de trabajadores 
desocupados, ocasionando un proceso de asentamiento gradual por 
autoproducción del hábitat. Las viviendas se encuentran distribuidas 
en forma irregular con un patrón de asentamiento laberíntico, donde 
la conexión entre dos puntos se resuelve a través de pasadizos o callejo-
nes (Neder, Caria y Busnelli, 2008). 
9 En algunas de estas actividades par-
ticiparon los alumnos de la materia Prác-
tica Profesional Asistida “Hábitat Partici-
pativo” de la Facultad de Arquitectura y 
Urbanismo (Universidad Nacional de Tu-
cumán) dictada en el marco del Equipo 
MHaPa.
10 Cuozzo, Boldrini y Malizia (2018) de-
finen tres tipos de áreas urbanas: grandes 
islas residenciales; residencial atomizado 
o pequeñas islas residenciales; y tradicio-
nal contemporáneo. 
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El barrio Los Vásquez tiene una dinámica similar. Se inició median-
te la ocupación informal de tierras en el año 1986 y abarca 5 manza-
nas irregulares que se distribuyen en torno al ex vaciadero de residuos 
sólidos urbanos, cerrado en el año 2005, aunque aún funcionan los 
hornos destinados a la quema de residuos patológicos. Cuenta con un 
merendero barrial a cargo de un grupo de jóvenes en proceso de recu-
peración de las adicciones. 
En ambos barrios se llevan a cabo merenderos y comederos socia-
les como parte de las actividades y estrategias de reinserción social im-
plementadas por los equipos técnicos de los dispositivos de salud per-
tenecientes a la Secretaría de Estado de Prevención y Asistencia de las 
Adicciones del Ministerio de Desarrollo Social Provincial. Además es-
tos barrios comparten un aspecto estructurante que se vincula con su 
ubicación sobre la ribera del río Salí.11 Son linderos a la ciudad conso-
lidada, aun cuando el primero forma parte de las villas miseria origina-
das en la década de los sesenta y el segundo es un asentamiento infor-
mal surgido a mediados de la década de los ochenta. Su localización, 
en la zona más degrada y contaminada del aglomerado, contribuye a 
que sus condiciones de pobreza se encuentren entre las más vulnera-
bles del Gran San Miguel de Tucumán. 
El barrio Santa Inés se inició en el año 1998 mediante la entrega 
de casas por parte del Instituto Provincial de la Vivienda y Desarrollo 
Urbano y abarca 8 manzanas irregulares. Sin embargo, estas viviendas 
fueron entregadas a las familias antes de que finalizara su construcción 
con diversos problemas estructurales y de conexión a servicios básicos, 
que se mantienen hasta la actualidad. De este modo, presenta condi-
ciones de vulnerabilidad que lo equiparan con cualquier asentamiento 
informal regularizado. El barrio cuenta con la presencia de la Asocia-
ción Civil Solidaria de Alderetes que coordina, desde hace veinte años, 
diversas actividades, en articulación con los Técnicos de los dispositivos 
de salud en adicciones. 
El barrio 11 de Enero se inició mediante la ocupación informal de 
tierras en el año 2004 y abarca 13 manzanas irregulares hoy consoli-
dadas. Posteriormente en el año 2007 hubo un intento de relocaliza-
ción de estas familias en otros barrios próximos, no obstante, los terre-
nos desocupados fueron re-ocupados. Cuenta con un merendero y una 
cooperativa de trabajo que elabora alimentos para la venta, cuyas ga-
nancias sostienen el merendero, que carece de financiamiento estatal. 
El barrio Diagonal Norte se originó en el transcurso de la década 
de los sesenta en 12 manzanas longitudinales sobre las ex vías de ferro-
carril. Se localiza en el municipio Yerba Buena que se caracteriza por 
su elevada calidad ambiental y por la concentración de urbanizaciones 
cerradas (Malizia y Boldrini, 2012; Malizia, 2011). Si bien esto podría 
leerse como un contexto ventajoso, resulta contradictorio, en tanto se 
encuentra desarticulado de la trama urbana consolidada, encerrados 
por las medianeras de las urbanizaciones cerradas que evaden su exis-
tencia. En el barrio funciona el club de veteranos El Sapito, desde la 
década de los setenta, que incluye a todas las categorías de la liga de 
fútbol.
En estos dos barrios también se llevan a cabo diversas actividades 
entre las que se encuentran merenderos y comedores que son organi-
zados y sostenidos en forma conjunta por la comunidad y la Organiza-
ción Social La Poderosa.
En cuanto a las características laborales, los habitantes de Costane-
ra y Los Vásquez viven del trabajo precarizado e informal. En Costane-
11  Este río, ubicado hacia el este del 
municipio capitalino con orientación 
norte-sur, acarrea importantes problemas 
para los sectores allí asentados, dado su 
elevado nivel de contaminación y el trata-
miento inadecuado de sus márgenes. El 
río, además, representa una barrera natu-
ral que actúa como un límite a partir del 
cual se incrementa la diferenciación so-
cial (Boldrini, Malizia y Paolasso, 2018).
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ra prevalecen las actividades de cartoneo, debido a su cercanía al prin-
cipal al centro de la ciudad, y en los Vásquez predominan las tareas 
asociadas a la separación de residuos resultado de su localización co-
lindante al ex vaciadero de residuos sólidos urbanos y a áreas vecinas 
en las que se continúan arrojando residuos de modo informal. En los 
barrios 11 de Enero, Santa Inés y Diagonal Norte predomina el traba-
jo informal en viviendas particulares de la zona (limpieza, jardinería y 
cuidado de personas) y en menor medida obreros de la construcción y 
pequeños comercios barriales.
Condiciones poblacionales y presencia de organizaciones 
e instituciones
Este apartado se basa en el análisis de la relación entre las condicio-
nes de la población —teniendo en cuenta las variables sujeto, grupo y 
comunidad (Pichon-Rivière, 1999)— y la presencia de las organizacio-
nes sociales e instituciones estatales que motorizan el proceso partici-
pativo (Cuadro 1). En Costanera, Los Vásquez y Santa Inés, en los que 
prevalecen condiciones de deterioro social extremo, están trabajando 
en forma activa los técnicos de los dispositivos de salud que dinamizan 
las experiencias grupales a partir de estrategias terapéuticas. En cam-
bio, en los barrios 11 de Enero y Diagonal Norte, los referentes de la 
organización barrial La Poderosa promueven diversas actividades co-
lectivas en un contexto en el que la problemática de las adicciones es 
menor, las condiciones sociales son menos graves y los conflictos intra-
barriales e interpersonales son de menor envergadura. Si bien en to-
dos los casos el interés colectivo se orienta a la mejora del espacio pú-
blico, en los tres primeros casos la demanda busca revertir un uso del 
espacio público tomado por transas12 y grupos de jóvenes en consumo, 
mientras que en los dos últimos la demanda tiene un carácter más pre-
ventivo.
En todos los casos, el Equipo MHaPa interviene en actividades vin-
culadas con la mejora del hábitat y el desarrollo de procesos de vincu-
lación tecnológica que redundan en el aporte instrumental de los pro-
cesos estudiados. Este grupo desarrolla y acompaña, mediante lógicas 
participativas, procesos proyectuales de espacio público, relevamientos 
socio-espaciales y armado de carpetas técnicas elevadas a instituciones 
públicas para su tratamiento o, como el caso de Diagonal Norte, la con-
tribución de datos centrales y parte de la redacción del proyecto de De-
claración de Utilidad Pública sujeto a Expropiación del predio donde 
funciona el club El Sapito.
En el Cuadro 1 se puede observar los modos en que actuaron tanto 
los técnicos de las organizaciones sociales como de las instituciones es-
tatales a través del apoyo a sus iniciativas en los barrios. Sin embargo, 
en esta instancia se separa el rol de los técnicos integrantes de los dis-
positivos de salud, de su propia institución pública. Estos técnicos ope-
ran bajo el paradigma de reducción de daños, aun cuando la mayoría 
de las instituciones públicas se rige bajo lógicas prohibicionistas, lo que 
impacta de manera conflictiva en las relaciones de trabajo entre los téc-
nicos y la institución. 
El Estado, tanto provincial como nacional, intervino mediante di-
ferentes estrategias y una restringida gama de recursos, sobre todo, en 
los barrios Costanera y Los Vásquez. A pesar de estas restricciones, se 
lograron avances visibles de la mano de los dispositivos de salud en 
adicciones, con la conformación de grupos, proyectos colaborativos y 
12 Término mediante el cual se conoce 
a las personas que venden drogas en los 
barrios populares.
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articulaciones inter-barriales que evidenciaban su carácter repolitizan-
te. No obstante, los resultados obtenidos nada tienen que ver con el 
aprovechamiento de los procesos de participación desarrollados. Por 
el contrario, allí donde surgía algún tipo de organización grupal y/o 
barrial con la suficiente fuerza para emprender cambios y/o mejoras 
en sus comunidades, el Estado, mediante diversas estrategias, los fue 
boicoteando y desmantelando sistemáticamente, aun cuando se trata-
ra de los técnicos de su propia gestión.13 Esto se manifestó también 
cuando algunas instituciones públicas tanto de orden provincial como 
nacional se comprometieron a financiar dos proyectos vinculados a la 
problemática de adicciones que incluían la mejora del hábitat, el Cen-
tro Preventivo Local de Adicciones (CEPLA)14 en Costanera y el Club 
Social y Deportivo en Los Vásquez15 con un importante componente 
participativo por parte de la comunidad; sin embargo mientras el pri-
mero se ejecutó de espaldas a las demandas de los vecinos y de los pro-
pios dispositivos de salud, el segundo no tuvo apoyo económico y que-
dó en manos exclusivas de la autoconstrucción barrial, situación que 
provocó retrocesos en los procesos participativos desarrollados. Al res-
pecto jóvenes de los distintos barrios expresaron: “[ …] habían aban-
donado el CEPLA a medio construir, lo habían dejado robar entero, 
quedaba nada, pero cuando vieron que nos estábamos apropiando del 
espacio, se apuraron a ocuparlo y hoy no formamos parte de eso” (R., 
barrio Costanera, 2018); “Veníamos trabajando todos los días, cuando 
nos prometieron ayuda pudimos relajarnos, pero lo único que pasó es 
que todo quedó parado” (J., barrio Los Vásquez, 2017).
En el caso del barrio Santa Inés una organización con mucha anti-
güedad, la Asociación Civil Solidaria de Alderetes, sirve de apoyo a las 
actividades planteadas desde el dispositivo de salud, contribuyendo de 
manera dinámica a la conexión entre el grupo de jóvenes en proceso 
de recuperación y las familias del barrio. Allí también la mejora de una 
plaza sirve de aglutinante para la tarea colectiva, fundamentalmente 
autogestiva hasta el momento en que interviene el Municipio. Su inter-
vención se produce interrumpiendo el proceso mediante un intento 
de apropiación de la mejora del espacio, que fue detenido por los ve-
cinos que solicitan a las autoridades se atengan al proyecto comunita-
rio. Una vecina comentaba: “[ …] entonces el intendente, cuando vio 
que avanzábamos nosotros solos con la plaza vino a poner su cartel y 
meter cosas de prepo, pero no lo dejamos entrar y le dijimos, o respe-
ta el proyecto, o a la plaza no entra” (A. L., barrio Santa Inés, 2018).16 
En esta oportunidad se acepta lo propuesto por los habitantes del ba-
rrio y se produce un reacomodamiento en la tarea, las acciones desa-
rrolladas por el municipio respetan el proyecto barrial, y disponen de 
los recursos para ejecutar la obra en coordinación con los técnicos del 
Equipo MHaPa.
En el caso de Diagonal Norte sucedió un comportamiento particu-
lar, el Estado a través del Municipio reúne las demandas barriales pre-
sentadas a través de proyectos técnicos, y utiliza una estrategia de so-
brecarga de la comunidad para dilatar las respuestas y soluciones. Esto 
se expresa en una transferencia permanente de responsabilidades ha-
cia los vecinos: “ … ustedes también como organización no se mueven, 
si el estadito no les da algo …” (F. M., Secretaría de Obras Públicas y Pla-
neamiento Urbano, Municipalidad de Yerba Buena). De esta forma el 
Estado se corre de su rol, aludiendo diferentes argumentos. Un vecino 
comentaba: “Vamos a las reuniones y nos quieren hacer creer que son 
indefensos, pero nosotros sabemos que el problema es que no somos 
13 A fines del año 2016 cesaron los con-
tratos de los profesionales que integraban 
los dispositivos de salud. Se apartó a los 
trabajadores que habían construido vín-
culos y procesos grupales probadamente 
exitosos, y se los sustituyó por profesiona-
les sin experiencia que desconocían las ta-
reas desarrolladas hasta el momento.
14 En el año 2014 el gobierno nacional 
anunció, como parte del programa “re-
cuperar inclusión” (http://www.cfkar-
gentina.com/cfk-en-twitter-lanzamiento-
recuperar-inclusion/), la construcción 
de un CEPLA en barrio Costanera, obra 
que comenzó en el año 2015 y se parali-
zó en el mismo año, con un avance del 
43%. No obstante, a principios del año 
2018, el gobierno provincial confirmó el 
reanudamiento de las obras para concluir 
la construcción del CEPLA (http://www.
tucumanalas7.com.ar/local/2018/3/15/
juan-manzur-anuncio-provincia-construi-
ra-cepla-171360.html). Desde el año 2019 
el edificio está construido y funcionando, 
con quejas por parte de los vecinos sobre 
su eficacia en relación al problema espe-
cífico de la droga para el que fue creado. 
Toda la gestión se encuentra dentro de la 
esfera de las Secretarías de Prevención y 
Asistencia de las Adicciones (provincial) y 
de Programación para la Prevención de la 
Drogadicción y la Lucha contra el Narco-
tráfico (nacional).
15 Por su parte el Club Social y Deporti-
vo de Los Vásquez fue seleccionado en el 
año 2016 por las Secretarías de Juventud 
Nacional y Provincial para ser construido, 
sujeto a múltiples disputas entre estas es-
feras para ser luego abandonado y desco-
nocido como proyecto colectivo.
16 La organización del barrio, en torno 
a los dispositivos de adicciones, había pro-
yectado la mejora de la plaza junto a los 
técnicos CONICET-UNT. La carpeta téc-
nica había sido oportunamente presenta-
da por mesa de entradas de la Municipali-
dad, y se encontraba perdida al momento 
de la irrupción sin previo aviso de la coo-
perativa de construcción que intentó ini-
ciar obras en la plaza por orden del inten-
dente
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una prioridad” (M., barrio Diagonal Norte, 2018). Pese a esto, los habi-
tantes del barrio Diagonal Norte continúan las acciones entabladas por 
lograr que la Declaración de Utilidad Pública Sujeta a Expropiación 
del predio donde funciona el club deportivo El Sapito se concrete.
En el caso del barrio 11 de Enero las instituciones públicas se desli-
gan de responsabilidad en tanto el espacio de la plaza, y parte del ba-
rrio se presenta como un área de pertenencia administrativa confusa, 
fuera de la jurisdicción de los dos municipios en cuyos límites se aloja. 
Esta condición desalienta las posibilidades de recepción de apoyo pú-
blico, lo que impacta negativamente en el avance de la organización 
vecinal.
Si bien los barrios Santa Inés y Diagonal Norte cuentan con orga-
nizaciones sociales maduras que respaldan y promueven las activida-
des emprendidas, tienen condiciones excepcionales para la evolución 
de estas prácticas mediante el desarrollo de experiencias cada vez más 
consolidadas. No obstante, en todos los casos el Estado aparece como 
obstaculizador de las iniciativas barriales, aun cuando los técnicos man-
tienen una lógica contrapuesta.
VARIABLES
BARRIOS POPULARES
Costanera Los Vásquez Santa Inés 11 de Enero Diagonal Norte
Sujeto, grupo 
y comunidad
Jóvenes afectados por el consumo de 
drogas masivo, con elevado deterioro 
físico y mental. Comunidad dividida y 






buen nivel de in-
tegración
Jóvenes con adic-









Variable asistencia a los encuentros, es-
casas condiciones para el sostenimien-
to y ejecución de tareas conjuntas
Variable asisten-




y ejecución de ta-
reas conjuntas 
Escasa asistencia 
a los encuentros, 
malas condicio-
nes para el sos-
tenimiento y eje-
cución de tareas 
conjuntas
Elevada asistencia 
a los encuentros, 
numerosas condi-
ciones para el sos-
tenimiento y eje-






Dispositivos de Salud Organización Social La Poderosa
Grupo de jóvenes 
“Ganas de Vivir”








Mesa de Gestión 
provincial (múlti-




Mesa de Gestión 
provincial (refe-
rentes técnicos de 
diferentes Progra-
mas del Estado)
Escasa presencia estatal a través de los municipios
Equipo Interdisciplinario MHaPa.
Problemáticas vinculadas con la droga
El período de austeridad y crisis económica por el que está transi-
tando Argentina tiene repercusiones entre las que prevalecen aquellas 
referidas al avance del consumo, venta y producción de drogas en la 
sociedad. Los medios de comunicación tanto hegemónicos como alter-
nativos —bajo lecturas contrapuestas— ponen a esta problemática en-
Cuadro 1. Condiciones poblacionales y 
presencia de organizaciones e institucio-
nes. Fuente: Base de datos del Programa 
de Mejora del Hábitat Participativo
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tre sus temáticas más recurrentes (Décima, 2019). El coordinador de 
los Dispositivos de Salud explicaba: 
[ …] inicialmente el consumo de drogas en Tucumán era a través de in-
halantes y pegamentos, siendo hasta aquel momento la Argentina una ruta 
de paso desde Perú y Bolivia. Luego de la crisis del 2001, aumentó el desa-
rrollo y fortalecimiento del narcotráfico, con el que aparece el consumo de 
pasta base en los barrios vulnerables caracterizada por un uso adolescente, 
acrecentando la necesidad de asistencia de adicciones (E. M., Coordinador 
de los Dispositivos de Salud, 2017).
De acuerdo con el entrevistado, en el año 2006 aparecieron las pri-
meras cocinas de cocaína y la venta de este producto era llevada a cabo 
por sujetos externos a los barrios. Esta situación provocó que los fami-
liares de las personas en consumo pusieran en marcha diversas diná-
micas para combatir a los vendedores, dinámicas que redundaron en 
el fortalecimiento de vínculos entre la comunidad en general y las ma-
dres en particular. En el año 2009 la profundización de esta proble-
mática provocó el surgimiento de la organización Madres de Pañuelo 
Negro, integrada por madres que perdieron a sus hijos por suicidios o 
asesinatos de transas por deudas. Fundada para combatir la venta de 
drogas y denunciar a los transas, articula acciones con otras organiza-
ciones como el Movimiento Madres de la Esperanza y la Hermandad 
de los Barrios que denuncian sistemáticamente la falta de políticas pú-
blicas para el abordaje de las adiciones.
A partir del año 2010, la forma de comercializar estas drogas en los 
barrios populares se transformó dando origen al narcomenudeo, es 
decir, a la venta de drogas en pequeñas cantidades ya no por agentes 
externos sino por los propios vecinos de los barrios. Esta modalidad in-
corpora nuevas estrategias que involucran a familias enteras en la co-
mercialización de las drogas, y provoca un fuerte retroceso social que 
afecta la estructura social desde el seno familiar, hasta llegar a la des-
composición de vínculos y valores de la comunidad, acarreando mayor 
fragmentación y violencia en toda la sociedad. Esta situación, además, 
se encuentra agravada por la connivencia policial y el narcotráfico, 
complejizando aún más el diseño de una estrategia integral tendiente 
a revertir el conflicto.17 
En los barrios estudiados esta problemática adquiere diferentes ni-
veles de profundidad que permiten delinear cuatro estadios (Cuadro 
2): 1. consumo de drogas; 2. consumo y venta de drogas; 3. consumo 
de drogas y narcomenudeo; y 4. consumo de drogas, narcomenudeo y 
cocinas de paco o pasta base. 
En cada uno de estos estadios aumenta de forma exponencial el com-
promiso físico, la alienación subjetiva, violencia y consolidación de rela-
ciones de dependencia. Teniendo en cuenta estos niveles, el barrio Cos-
tanera es el más comprometido en tanto se ubica en el estadio 4; en este 
proliferan los suicidios que obedecen al colapso emocional de los sujetos 
ya sea por la incapacidad de sostener sus crisis o bien por las amenazas 
constantes de quienes les venden la droga. Al respecto uno de los técni-
cos barriales comentaba: “[ …] este fin de semana se mató otro chico, y 
un programa del Ministerio fue a la casa a regalarles colchones. La fa-
milia los sacó cagando, cómo se les ocurre aparecer así” (E., Técnico del 
dispositivo de salud en adicciones, barrio Costanera, 2018).
Este territorio casi liberado solo arroja lecturas negativas en rela-
ción con la respuesta estatal sobre esta problemática, frágilmente con-
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trarrestada mediante procesos de organización impulsados por grupos 
en situación de vulnerabilidad extrema. En este sentido, la participa-
ción constituye un concepto transversal a las lógicas y prácticas capaces 
de revertir este orden dominante. Su explicitación, concepción e ins-
trumentación dependen de una adecuada lectura de la multiplicidad 
de factores que involucra, tales como la manera de ver el mundo y las 
relaciones de poder en el ámbito que se trate. 
En los barrios cuya dinámica participativa gira alrededor de los jó-
venes en recuperación de adicciones, es la lucha por espacios públicos 
destinados a la grupalidad y a la comunidad lo que les permite com-
partir una tarea factible de ser sostenida junto con el resto del barrio. 
En los casos de mayor vulnerabilidad, el proyecto se plantea ya no para 
sí mismos sino para sus hijos, considerando sus propias vidas como ya 
perdidas.
BARRIOS POPULARES
Costanera Los Vásquez Santa Inés 11 de Enero Diagonal Norte
Consumo de drogas (princi-
palmente paco), narcomenu-
deo y cocinas de paco. Suici-
dios inducidos





 Consumo y venta 





Violencia desencadenada por el narcomenudeo Inseguridad
Contaminación, anegamiento y precariedad urbana y habitacional
Ausencia de cualificación de 
espacio público
Ausencia de calificación y 
cualificación de suelo desti-






Ausencia de espacio público y cuali-
ficación del existente
Equipamiento comunitario deficitario Ausencia de equipamiento comunitario
Los procesos de mejora participativa del hábitat 
Los casos estudiados transitaron por procesos de participación di-
ferentes, no obstante, comparten ciertas características relacionadas 
con la temporalidad, el establecimiento de vínculos y los ámbitos de la 
práctica (Boldrini, 2012) (Cuadro 3). En cuanto a la temporalidad, los 
antecedentes de cada experiencia junto con las condiciones sociales 
propias de cada barrio permiten explicar la madurez organizativa al-
canzada. Como es de esperarse, los procesos en los que la organización 
tiene una historia más larga y sostenida alcanzan proyectos más sólidos 
y factibles de ser concretados. Esto sin embargo no se comprueba en 
Costanera, donde el deterioro social es tan elevado que obtura el sos-
tenimiento de las actividades, generando interrupciones y dificultades 
para alcanzar mayor madurez organizativa.
Los vínculos habilitantes para el desarrollo de un proceso participa-
tivo donde prima la integración sobre la fragmentación social fueron 
viables en todos los casos. El deterioro social propio del barrio Costa-
nera dificulta, pero no impide, este tipo de construcción. En todo caso 
merece la puesta en práctica de más recursos disponibles. En Los Vás-
quez, donde también predomina el consumo de drogas, la superación 
de esta problemática parte de propuestas que enlazan dialécticamen-
te instancias individuales, grupales y colectivas. Incluso se han conver-
Cuadro 2. Problemáticas vinculadas con 
la droga. Fuente: Base de datos Progra-
ma de Mejora del Hábitat Participativo.
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tido en grupos capaces de promover organizaciones de mayor alcance 
como la Hermandad de los Barrios que enfrenta el problema del con-
sumo de manera coordinada y asume instancias de repolitización nece-
sarias para revertir desde abajo y estructuralmente los problemas que 
se presentan (Figura 2).
Los ámbitos en los que se desarrollaron las experiencias analizadas 
giraron en torno a una dinámica asamblearia, entendida como espacio 
capaz de contener el surgimiento de necesidades individuales y com-
partidas, así como modos colectivos de resolución de las mismas. La 
asamblea estimula la participación, formulación y socialización de pro-
blemas y las acciones posibles a emprender. Esta modalidad tiene ca-
rácter deliberativo en los casos donde la tarea es acompañada por la 
organización social La Poderosa (Diagonal Norte y 11 de Enero) y la 
Asociación Civil Solidaria de Alderetes (Santa Inés); mientras que en 
los barrios Costanera y Los Vásquez asume un carácter terapéutico, con 
instancias de enlace con el resto de la comunidad, considerando que 
el nivel de consumo la afecta directa o indirectamente casi en su tota-
lidad. Son estas instancias las que permiten establecer talleres de pro-
ducción colectiva de propuestas y proyectos, la organización de la ges-
tión y la protesta social llegado el caso. 
Finalmente, el rol de los técnicos fue significativo en todos los casos. 
Fundamentalmente en aquellos donde se requiere una intervención 
con carácter terapéutico, el técnico asume un papel central a partir del 
cual se organiza el resto de las demandas. No obstante, la comunidad 
protagoniza la formulación de necesidades y mecanismos para obtener 
soluciones. Los equipos de los dispositivos de salud, liderados por psi-
cólogos especializados en problemas de adicciones, marcan el ritmo de 
las actividades y los tiempos, en experiencias caracterizadas por inte-
grantes en consumo y acompañados por sus familias. El hábitat se plan-
tea como necesidad y salida inmediata para la resolución de problemas 
que permitan alcanzar mejores condiciones de salud, garantizado por 
la perspectiva multicausal desde la cual trabajan los dispositivos. 
Figura 2. Protesta organizada por la 
Hermandad de los Barrios para recla-
mar la inacción del Estado ante el flagelo 
de las drogas en los barrios vulnerables. 
Fuente: Base de datos de Boldrini.
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Costanera Los Vásquez Santa Inés 11 de Enero Diagonal Norte
Temporalidad
Organización 
grupal frágil. Con 
experiencias pre-
vias. El abordaje 
se realiza por sec-
tores que se arti-
culan en función 
de las demandas 
Organización 









togestiva para el 
completamien-
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námica madura 
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Pa trabaja desde 
el año 2017
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el año 2015
El Equipo MHaPa trabaja desde el 
año 2017
El Equipo MHa-
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retes, técnicos de 




cinos, técnicos de 
La Poderosa y del 
MHaPa
Madurez vincular 
entre los vecinos, 
con técnicos de 




Trabajo terapéutico en torno al cual 
se desarrollan las tareas y se convoca 
al resto del barrio. Dinámica asam-
blearia con talleres, relevamiento y 
trabajo de gestión complementaria. 
Protesta social: “Hermandad de los 
Barrios”
Dinámica asamblearia con talleres, re-









Lineamientos estratégicos para las lógicas y prácticas 
participativas implementadas en barrios populares
Teniendo en cuenta que este artículo propone que aquellas estrate-
gias identificadas como más apropiadas para trabajar en la mejora in-
tegral del hábitat se conviertan en un insumo teórico-instrumental que 
sustente las lógicas y prácticas participativas implementadas en barrios 
populares, se plantean los siguientes lineamientos estratégicos: 
a) Construir equipos interdisciplinarios, intersectoriales e interins-
titucionales cuya sinergia permite establecer pautas y mecanismo 
de trabajo apropiadas al nuevo contexto social.
b) Formar a los técnicos que trabajan en el territorio provenientes 
de distintas disciplinas (psicología, psicología social, trabajo so-
cial, arquitectura, entre otras) con una perspectiva que ponga 
especial atención en las problemáticas actuales y en las distintas 
instancias de trabajo individual, familiar, grupal y colectivo. Asi-
mismo, es preciso estar atentos a la identificación de nuevas pro-
Cuadro 3. Instancias del proceso partici-
pativo. Fuente: Base de datos del Progra-
ma de Mejora del Hábitat Participativo.
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blemáticas emergentes que requieran la incorporación de otras 
disciplinas.
c) Construir vínculos con los sujetos en situación de adicción y 
abandono, proponiendo la conformación de grupos por afini-
dad (jóvenes, mujeres, madres, entre otros). Esta modalidad per-
mite, a partir de la problemática compartida en adicciones, con-
tribuir al inicio de nuevas relaciones intra-barriales.
d) Promover actividades y proyectos que contribuyan a la conforma-
ción y consolidación de los grupos constituidos, cuidando que 
mantengan cierto grado de proyección comunitaria. Este aspec-
to contribuye a la reinserción a mayor escala de los enfermos 
adictos, frecuentemente subestimados y estigmatizados, como su-
jetos con capacidad transformadora.
e) Sostener procesos a lo largo del tiempo, trascendiendo los altiba-
jos propios de los procesos participativos de manera tal de acom-
pañar la resolución de demandas y surgimiento de nuevas nece-
sidades que motoricen el trabajo colectivo.
f) Generar ámbitos de trabajo donde prevalezca el establecimiento 
de vínculos de confianza e inclusión, en los que se respeten los 
modos de pensar, sentir y actuar en sus diferentes lenguajes y ma-
nifestaciones.
g) Plantear la mejora integral del hábitat como necesidad y salida 
inmediata para la resolución de problemas que permitan alcan-
zar mejores condiciones de salud, respetando la perspectiva mul-
ticausal de trabajo en el territorio (en este caso propuesta por los 
técnicos de los dispositivos de salud). Este abordaje permite al 
equipo técnico-académico territorial acceder a los aspectos cen-
trales de cada barrio, superando la estrategia de investigación 
cualitativa, conociendo la vida cotidiana de sus habitantes y tra-
bajando activamente en la co-construcción de cada uno de estos 
procesos de mejora. 
Reflexiones finales
Teniendo en cuenta las condiciones actuales del contexto social, se 
hace necesario diferenciar estrategias de intervención apropiadas se-
gún las problemáticas inherentes a cada barrio pero que, a su vez, ten-
gan en cuenta las circunstancias vinculadas al contexto urbano más 
amplio en que están insertos. A los aspectos tradicionales que se tienen 
en cuenta al estudiar diversas situaciones en los barrios populares (va-
riables poblacionales, laborales, socio-económicas y habitacionales, en-
tre otras), se agrega en la actualidad la problemática de las adicciones, 
que representa una preocupación y, por ende, una iniciativa y motor 
central de trabajo. Este fenómeno representa un salto cualitativo en el 
empeoramiento de las condiciones de vida de los grupos poblaciones 
más empobrecidos y de la comunidad en general.
Las políticas públicas actuales, lejos de intervenir para revertir las 
condiciones estructurales y actuales que afrontan los sectores popula-
res, tienden a perpetuarlas, obstaculizando los procesos participativos 
y generando condiciones cada vez más complejas y difíciles de superar 
ante el creciente nivel de alienación de los sujetos, el desgaste de los 
grupos y el deterioro de las redes sociales. Las experiencias analizadas 
dan cuenta de que es posible trabajar en el territorio con otras lógicas, 
dinámicas y estrategias de intervención. Estas deben poner en un lugar 
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protagónico a las comunidades y a la construcción de los vínculos ha-
bilitantes para el desarrollo de procesos participativos donde prima la 
integración sobre la segregación social. 
Se hace evidente que esta tarea merece una rigurosa formación de 
los técnicos que trabajan en el territorio —particularmente en el trato 
con sujetos en consumo— por lo que la presencia de los técnicos (pro-
venientes de distintas disciplinas) debe estar garantizada por parte del 
Estado y constituirse como política pública a fin de que su interven-
ción sea sistemática y continuada a través del tiempo. En este sentido 
se destaca el Proyecto de Ley de Acompañamiento Técnico, Profesio-
nal y Público Gratuito impulsado desde la Red Habitar Argentina,18 
que condensa el sentir y hacer de profesionales preocupados y ocupa-
dos en la mejora del hábitat junto a los sectores populares. Esta pro-
puesta institucionaliza la presencia de los profesionales en los barrios 
como trabajadores del Estado, cuyas prácticas se desarrollan en el cam-
po concreto, y contribuye a la configuración de nuevos perfiles y roles 
profesionales e intelectuales, habitualmente apartados de las dinámi-
cas populares y escindidos de la producción científica efectivamente 
útil. La práctica se produce en un encuentro dialéctico con la produc-
ción de teoría, tanto desde el planteo de temas de investigación rele-
vantes como de insumos de investigación que permiten mayor profun-
didad de análisis.
La preocupación recurrente y sostenida por los habitantes de los 
barrios populares se vincula tanto con la proliferación de problemáti-
cas relacionadas con la droga como con la urgente mejora del espacio 
púbico (como espacio de recreación), y pone en evidencia el interés y 
valoración del componente colectivo de la vida cotidiana. En este senti-
do los procesos estudiados constituyen dinámicas de des-reterritoriali-
zación en —la mayoría de las veces— una violenta puja entre la coopta-
ción del espacio público por parte de agentes delictivos y la resistencia 
de la comunidad organizada que busca generar y recuperar espacios 
de uso social. De este modo la cualificación del espacio público como 
estrategia de trabajo en el territorio (muy utilizado en planes de mejo-
ra a diferentes escalas) continúa ocupando un lugar central. Da cuen-
ta —en un contexto de patologías complejas como las adicciones— de 
aquellos aspectos de salud que detenta la comunidad, entendida como 
capacidad de adaptarse activamente a la realidad, transformándola y 
transformándose a sí mismos (Pichon Rivière, 1982).
18 Ver en línea: http://www.habitarar-
gentina.org.ar/proyectos-de-ley.
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